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X^Gi. i S e f l o i r e i . 

Doloiíes ColÓD del Pozo 
Viuda de Cañete. 

Falleció á las tres de la madrugada del dia 3 del corriente 
LA HORA SANTA que teidrá tugar de diez á once de hi msñana de! 

próximo vieroet 13, f ji U capilla de la Santísima Trinidad de ia Igletia 
Parroquial de $9Bta María de Gracia, será aplicada por el eterno des­
canso de su Silma. ,, 

Los hifos y dem4s familia dk la finada suplican 
á sus ami(/os la asistencia al religioso acto y que 
la tengan presente en sus oraciones. 

¿Y que creerán utedcs qu« han 
hetho loa agentes de I» autoridadV 

^Pues lo U» V»ron á la dich» inSpec-
cién y le dieron una «telp»* que 
!e dejaron el cuerpo hecho un vendo. 

Con raiÓD puede decir Rodríguez 
Vidal lo del adagio que {ras de cor­
nudo apaleado. 

* * 
iCon motiro de las rfformas que se 

piensan instaUr en Can»rías, ha ha-
b|ido una p:o»c5ta general y « han 
cerrado todos los •subleciinicnto&. 

Si s« han cerrado las tiendiía 
donde venden de fitmbre 
algunos pobres eanarios 
»» V4D 4 morir de hambre. 

r " ' ; • " » ' T 

El lEUEima TüBiiio' 
Uoa de las naaytres'^tMtenltades 

con que se tropieza eo esta ingrata 
profesión del pariodiame diario, es 
la falta da asuntos cju que llenar 
unaa cuentas coartillaa )yi|M« ¡«scatez 
de matnria', oo noi permite publicar 
algunas eolumnus CD t l̂anco. por ca­
recer de asoato cea que llenarlas, 
pues la Toracidad del público es ioa-
gotabia y bey que servirle el manjar 
del periódico con mucha abundaacia, 
para saciaren parte su apetito de in-
tormeeioqes a^nsacieBaiea.,,/ >• . 

Asunta, ee tíaío, qae 43^y e^^pie. 
pare aa necesario saber encontrarlo, 
adereiándolo con la salsa.de la fanta 
eía. 

Vamos apartarnos en el presente 
articulo da ¡os trillados c^piinos de 
la política 7 da IJ campaña, y á ocn-
parooe de algo que creemos de utili­
dad práctica' para nuestros lectores; 
de iHS ventajee é inconvehie|tes—'(pés 
de éstos que de aquellas—que tiene el 
tabaco para los que de él abusan. 

Es creencia f eneral que el tabaco ea 
perjudicial para el fumador qu* aspi­
ra el hamo por la cantidad de uiooti-
na que absorven los pnimonea; ¡esta 
teoría que %% la más generelizade, 
ia desmiento cetegorieaipi ente» el doc­
tor Irving Haocpcben un interesante 
estudio AQttre ee^epuolo. > 

Dice eslesat^io Jiigienietei.qne la 
cantidad de nicotina abioreid«>iP«r 
nn tamador es tan insigniflcante que 
00 merei}«> la* fteaad*> tenerla co 
cuenta. .;.,.. 

Dnrante ,l/̂ ¡ii}ei;!urez d^ Iftpjfinla -
afiade-p^,P^jducn ep.el|8,wii|i|jwn 
cantidad dc|D|(;Qtii)a«,„pe|-.o c^nw, >"f 
hojas se someten á HO proceso de cu 
ración y le nicotina es una #|]stenci#. 
sumamenlf yotalil la nejor paî tf de 
ella se yo'ittilifa durante.e.l periodo 
de «o<for de las hojas. 

La pequefte cantidad de aquel prin­
cipio tótico, que le queda al tabs;;Oi 
preparaij|,o:̂ i pi|rii fumi|f|o, se nolati-
lisa tamlî éQ |l,Bfl9j.|j4«rlo, pasKPdo 4 
la atmósfera y fĵ î que se jiibsorva ei 
humo, al ^xpnlsario^le f¡at\ Jl tam­
bién la nicotina 

El labacp posee tatp|;>i(Si| ojcqpfinr 
cipi» sai9aneo,t|i tóxicp—muy vola-
til igualmente - que se llama piriáina, 
que se volatiliza como la nicotina 
cuaudo aquel sn*ra en combustión. 

Hasta la fecha nioglín laboratorio 
de Fisiología |ia determinado si al-
gusa cantidad de t\icotina ó piridina, 
pase al organianodcl fumador. 

Existen en oembio otros dos vene­
nos en si humo dfi ta,baca qae pro 
dueen efectos de destrtHscifSn tóxip 
aunque muy lentamente dfi efeictos ai" 
tamente nocivos 

Al qnemerse el tajíiifo, forma pop 
el oxígeno del aire do» g»se« muy ĉ(̂  
nocidos, uno de ellps es el. qnooó^ifo 
de carbpoo.̂  / Í i 

Si quemamos nn trozo de carbón, 
la llama asni qae se ve en la parte 
superior ep el gae citado aoterioroien-v 
te y para producirse necesita del con­
tacto dfi oxígeno del i^re, marchan­
do siempre emboa gasn et\ amigable 
compafiía 

El monóxjdQf d«c(krbi9f|0 penetra en 
e) organismo del foipador, á través 
de la membrana mucosn de la boca 
Pasands é, loa pulmpn^ «o mayor 
cantidad cuando el bum^ es absorvi-
<lo, ycnellos ta eiercieodo «na ac­
ción destructora, originando y^riaa 
enfermedades de las vías respirato­

rias—la más frecuente es la cooocid* 
con el nombre del catarro del fuma 
dor^y aguóos trastornos cardiacos 
de faiales consecusncias, tales como 
la angina de pecho y el endureci­
miento de las arterias ó artcrie-escte-
vosis. 

Aparte de astas enfermedades de 
cnrác'er gravísimo, existen otras que 
no lo son tanto, y que también pro­
ceden de la absorción constante del 
humo del tabaco. 

En pleno "affaiPB,, 
:jBuena tam« de ogro y de puerco 

eepín le están echando á Mr. Valles 
las lindas parisienses! El señor Valles 
9^t\ presidente del tribunal que em­
pezó ájmzgar á Mme. Steiñheil. (y, 
poco ó nada galante con el sexo dé­
bil, se ba negado é conceder invUa-
ciones para asistir á las sesiones del 
juicio. Por esta vez, las encopetadas 
señoiasde París, lae esposas de roi-

^•nistros, millonarios, hombres públi­
cos de primera fila, embajadores, rei­

dos sin apellido ilustre ó fama mun­
dial, incapaces, por toscas asperezas 
de ia sensibilidad ó por no iniciados 
decadentismos, de peicibir las miste­
riosas y arrobadoras sensaciones que 
sentirían, con las pupilas dilatadas, 
batiendo el corazón y las fo8a.s nasa­
les muy abiertas, las damas del f̂ nn 
mundo y las refinadas aventureras, 
si no bubie|en'j|enfdo4a>des||r|,ciade 
dirigirse infructuosamente al Mr. Va­
lles en demanda de ana invitación. 

Tampoco tendrá buen jurado Mme. 
Sleinheil. Este, en su mayoría, lo 
constituye* obreros, y los obreros de 
París, per espirito de )ft<ftse ó p«cque 
no comprenden ciertae uoias,, son 
enemigos déla escultura, pr̂ eciosa y 
picaresca <Meg>, á la que deseo muy 
buena suelte/ pues es espantoso pen­
sar que una mujer de IHS condiciones 
de Margarita Seteinheil baya podido 
malar á .su madre y á su marido. 

UGOLINO. 

UNA BODA 
En la Iglesia parroquial de Nuestra 

PefocomMicejiirefjíi|i9i|p<|i 01111 ñas y princesas de les salones, y las 
buen medio está la virtud, bugumos 
un uso muy modefsdo del tabaco, ep 
la eeguridad de que éste usado én pe­
queñas dosieee inofensivo y Suma-
mebte agMelaMe cobre lodo después 
de una ooAiiida eopieea y aboadenta;. 

PARA EL.EGO DE CARTAOEMA , 

i'r'. 

Primaveral L^mafleaa,'/ < 
como sonrisa ele diosa,' , 
el cielo y la tierra inunda 
de ternura eoñadora, 
Escaehendo va la niña 
á so abuelita devota 
mientras sonríe al eocanlo .t 
de la historia miiagcosa. 
<Y cuando llegó Casildai.' 
á la acostnmbrada bora 
enconiJf{)̂ r-9<)i) «^^f drf ^ f,, ?, 
que espiraba en lá maktdOrra. 
¿Qué llevas ahí—pregunta 
el Rey con «oz imperio&a— 

' Al cielo voriloe los ojos 
que, boDiedecidos, ifQplorao, 
el delantal diesatando . 
dice la Saota-^Sop ro^i#». 
Aquí interrumie el rí̂ lpto 
una pobre vendedora 

"que, mostrándoles un ramo 
—Si ustedes mis florss compran 
podré dar pan á nii hijo-^ 
les dice con voz que llora. 
Toma la niña les flores 
y en so cebecita hermosa 
confaodidas las ideas 
que su aima biaoca impresionan^ 
a| dormirse pqr la poclíe . , , 
snefte, epibrjjagadfltde arppiBS, 
que es uof senté chiquita 
y en pan coiivierte l̂ a rosas. 

VANNES. 
Madrid Noviembre. 1909 

Poiialeí V Ktcortei. 
Dica nn periódico de la Oorte. 
Se hsbla en los cfrcotos póU'icoS 

con gran insistencia de una inteligen­
cia secreta «ntte el Señor Sénches 
Toca y loa liberales. 

Kete asunto esti llamado á dar 
'̂ Gaucho juego en Is polftica nacioaal, 

¿Inteligeooli fjfffl^'i^ (:j.^rPi 
entre Toca y nberalée? 
Eso ferá lp.de aquello , 
de difereat«et>co)la««e o 

no , ' • • 

En Bilbao los conaervadores s« 
aprestan á 1| lucha psra Isa próximas 
eleppiones municipales presentando, 
caBdidaturas feriadas. ,, 

Más vale qno sean, asi, por que 
abiartas no van i ninguna parte, 

- • 
ÜB IndÍTidup J|tni»do :|>̂ Í9aído Ro-

dríguet yidid , b^We. «íl̂ <ÍP„ cono­
cimiento en la iaspeceióa 4« vigilsn-
eie de que 1« habfhtt tobedo de eo 
donflcilio situsdo en 1á eelto^ de San 

'>ernan<ljî ,,y.iiri»s ,pre»das..,̂ _̂ ., ,̂  , 

elegantes y estrepitosM» y escandalo­
sas Carolina Otero, la Maríguy, la 
D'AlenoooiiU Guerreroi'ai Gieo dftMe»; 
vade y demás bellas sin pudor y sin 
vergüenza, indispensables (^ocurren-
fes á los juicios: ot*les emocionantes 

-sy sicalípticos, oo podrán, por esta 
vez, repito, distraer la etencián de los 
magistrsdos y jurados con sus risitas 

*. n'erviosBa, con el fuego de sus mira-
dae, con sus movimieoros Itttperti-
neales, eon tas eiclemacienes de 
aprobación ó;de censure, con su eter­
na charlatanería, eon sus extremeci-
mientos medulares y gestos voluptuo­
sos y atrodisiacos... 

Mr. Valles hs escamoteado áios pa­
risienses ei mejor número del progra 
ma. No ha querido cot̂  vertir ios es­
trados de la Sala en una sesión de 
Moaliu Rouge. Nada de mujeres; na-
ds): de efluvios amorosos, sciisua es 
sonrisas y miradas y telégrafos \ñ 
candescentas énli-e damas y bellas y 
elegantes y caballeros buscadores de 
aventuraa y trapícheos. El juicio se 
celebrará dentro de la serisdad más 
estricta. La señora qne quiera asistir 
é los debates tendrá que hecer colk 
en la calle; esperer diez ó veinte bo-
res á la puerta de la Couri d' attise$. 
La esposa del ministro de Jaslicia no 
ha logrado hacerse ooa oAa invilii-
ción. Lo propio Is ha ocurrido á la 
condesa de Waugbapi, amiga (otima 
del enamoradizo vejestorio rey áe los 
belgas. La mite tn scem del juicio 
Steinheil en nada se parecerá á,f» que 
tuvieron Prancini, EyraUd y Gabrie­
la Bompart,Teresa Humbert, Vacher, 

VIos espesos Goutd, Rsnart y Couillard 
y tantos otros, formadas con «n pú­
blico escogido, apretujado á espaldas 
de los reos, ao por sentimiento de jus­
ticia, sino atjra(dopo«:,ÍB»iina.,oqriosi-
dad, por emocionarse ooo el mal del 
prójimo, per sentir cosquílleos sn la 
garganta f extraña^ sensaciones t̂; 
la piel escuchando los relatos lúbri­
cos y escabrosos de reos y testigos, 

Margarita Sjeinheil, nacida para el 
placer y el lujo, acostumbrada al am­
biente del grao náundo, en la hora 
más críiics y memorabls de so vida, 
cuando toda la atención del mundo 
está puesta en ella, tendrá un audito­
rio griŝ  Innominado, que ee habrá 
ganado I» p)»x| «ápalso. L/Trelación 
de las permaieoelaa de.il» preciosa 
<Mrg> en el fitiseo acompañada de 
Félix Ff nj;e¡()p de la muerte de éste, 
cayendo, copio herido de un rayo, A 
los p'ss 4^ la acosada; Ja de los tier­
nos amores de Borderel y de mada­
ma ¡Steinheil; la de las trapisondas 
del V«r< Logis de Bellevue; la de las 
debilidades del pintor asesinado, que 
pondrá al descubierto la par'anchina 
y zurcidora dé Tolontades Marietta 
Wolf) la de todo el vicio, escándalo y 
molicie del chalet del callejón Ron-
•iib, en el que: el dinero entraba ,por 
conductos poco honorables y se tira­
ba como 4gua, ^,ciencia j paciencia 
de oo 1^poso abúlico y compla|i)i^te, 
serioida p)̂ i;/̂ J9qaveufpt̂  des^u]^-

fo, soy lín cero para la lucha; y nie­
go, el no^lc triunfo, porqm<|,^^^ im- , 
'po*ibie én mi que soy noble; no, no 

as... 
Mi dolor 98 un dolor rarísimo, com-

•^lejo, mfe da. miedo, me acobardo mu 
cho... ¡í|ácetrtií temer y ||eg»r á IJlos 
»l niismf tienlpo. Escudrñq el jxiî -
terio, y tivmblo. Niego el misterio, y, 
tiemblo. Oiio el tinstí-rio y tiemblo. 
Amo e! ¿miijf̂ rio me estremezco. Mo-

ii jso. . Tengo If neurosis del c«barde y 
el miedo d«n>s emboscadas. Soy 
hombre ¡al agua. ¡Oh sí; Soy como 

I el león que ha sido c'omado por el 
futpgo, el fuego aplicado eijíre los 
hierros de la jaula, donde ruge el 
rey de h selva con stt valor soliera-

. no, desafiando á todas las otras fie­
ras, y eW«»-̂ 4«»;>á--lft" más -cobarde 
y traidor»: «el hombre». 

Cuando no se muere de rabia, co­
mo amâ rgo fruto de la impotencia, 
se corte «!l riesgo d^i¡envilecerse por 

iiiri m'odo, y« qtw falta el valor para 
envilecernos eon la traición 6 ]a hi* 

. pQcresia, para caer luego con furia 

• • • — « f e » a w i w lMpi|Wiii.itni1n("iiimj. 

lo que se merece, so^.adhesión ioque-
br̂ ntablĵ , al trono y los relavantes 
servicios que llene prestado^ durante 
su'ittrgii.ry ^orioea,-cacrera mililiM^ «« 

Felicitamos contodá sinceridad al 
Sr. Aznar por dicho nombramiento 

Seftora del Carmen se ha celebr4>d%g8.>,y (coipo un canalh y un déspota, sobre 
ta mañana el matrimonial enlace de<. 
la bella y elegante señorita Elena de 
Briones y Angosto con nuestro qoe-

jridp amigo y paisano el ilustrado te­
niente de navio de primera D. Fran­
cisco Javier Gastsmbide y Delgado. 

Los nuevos espo«o.H fueron apadri­
nados por D. Carlofc Culín Conesa y 
en..^ittinguida señora y en el acta 
matrimonial firmaron como testigoe 
del acto O. José Lizana Mnñov, don 
JDsé Asensio Bonyeron, D. Carlos Ca* 
lio Coneüa y D. Vicsnte Monmeneu 
López Reinoso 

Los novios vestían traje de viaje y 
terminada la ceremonia, eo un ca­
ca rroaje se dirigieron á la estación 
férrea saliendo para Murcia y Águi­
las punto este último donde está des­
tinado el Sr. Gastatpbiide.̂ ,/V> 

Buen viajo y felicidades mii desea­
mos á la, fsliz pareja. , 

EN EL 
Mozo, dos aopas. . • "' 
-«-No beba» mia> Snriqae ¿Noves 

qtie el alcohol destruy**? Que loa hom­
bres cual tú, son llamados ácamplit < 
más altdS finiits. Cuéntame tu historia, 
tul dolor«aóo»Hos y tus amarguras 
infiniíae; porque necesito disculpar 
tu vicio ,. 

-r-jB-̂ hJ Mi bisfori», ¿Crees aeaso 
tii ,̂que »} no fuera por>e}í alcoholy pw-
diera yo sobrevevtryaontarte raihtsv 
tpria?... Moio, dos copas,.. Elalcohol'. 
'ii malo ñpaia los díohosoc y los cre­
yentes, pera:minea par» los deadicba^ 
d ŝ excépticos .. Pero bien, comenza­
ré mi hi&tori»; rasgaré una vez más 
mi alma y ahogaré mis pen«s en el ro­
jo liquido do esta copa... Porque ea 
lo cierto que ml-sufrimienta ha llega­
do al colmo, y cetoy tan anonadado,/ 
tan profundamente «batido^ que pae-̂  
do asegurartasin usar̂  de hipérbole 
alguna, que ninguna (onmoción, nin-
gúa go'pe, poT violento, "rodo, inmen­
so é iraprevis^í 4**/^», p»d«4 »)»-
mentar en un ápice el dolor que estoy 

^ padeciendo, ni siquiera tdistraerlo». 
Es un dolor sagrado, tanto, que ten­
go que hacer grandes esfuerzos par» 
hablarte de él. 

jNo quisiera profanarlol Por ser tan 
infinito, m^ queja, un grifo desgarre-
4o, podría indignarmfi tn ŝ tarde. 
{Pero entiéndelo Menl No quiero su-
xilio, ai apoyo, nicompssión^ ni Ms-
tims... Lo único que exijo es respeto. 

Mi dolor, es uo dolor soberbio, que 
ensalza ala desesperación, es un do 
lor que mata lentamente, que se en­
rosca al corazón y lo envenena con la 
duda máe.,<;rue]l,, 

No es el dolfln^piagfiíflcQ (|yecf^é«| 
qfie hace áñiar «1 ártoi^^Is^ iMior i j ^ 
destruye, el dolor de la negaciótij^el 
dolor que maldice todo lo humano, y 
los perversos instintos indestructibles 
del hombre... Mozo, dos copsa.. 

Por todo ee o, es'e dolor destruye 
nni sima. Yo siento que me abruma, 
que me aplasfa como, enorme menta-
ña de rocasi ó de plomo. 

Donde haya probabilidades de trlun-

.pfspUii 

las encanalladas muche^Uimbres, que 
anüiin al déspota y practican sus erro­
res... 

Mozo, dos copas... 
Soy honrado^ pero soy un cobar­

de.. Por ser ua ¡cobarde, he sido ven­
cido y domado, como es domado por 
el hierro pandertle d^ h desespera-* 
ei<^ el león iodrfenwi entre los hic*-
rros de su':jau a... 

Yaves, bomo no se me da una 
tregua, y como ni un solo ser levanta 
su vuz p»ra animar al que lucha con 
nobles armas, y cómo baten palmas 
viéndome sangrando... 

Y no me critiques, y uo creas que 
el alcohol destruye mi existencia: 
tierno arbusto rudamenie balido por 
las rackas de la ti rment» de jos de­
sengaños . . I 

cEn la vida hay que embriagatse 
ya sea con amo', con odio ó con al­
cohol». Con amor, no mo es dado ha-
cerlb, la vi'gen que adoré con fer­
viente y rrligioso culto, voló arreba­
tada por la sombría muerte, á ocupar 
su Sitio «n el inmenso coro de los 
ángeles celcates... 

Y el fjdio .. jAh, el odiol Se me 
antoja el mundo muy pequeAo y; sus 
stíres muy raquíticos para sentir esa 
pasión que es el reverso del amor. 

fen tanto, tomando alcohol, mucho 
alcohol, líiento cómo mi cerebro se 
turba y mi sangre sé adormece, la­
tiendo menos el corazón, viviendo 
inenos esta vida ingrata, en e t̂e 

'mií.ido tan lleno d.e.,tin|iebUs y do'o-
re»;,. 

i? aquí fué JBterfiunpjdo j;)or un ac­
ceso de tos vilenta «u am»TguÍsimo 
dfscnrso, hasta que al fin, sobre el 
blanco mármol del pavimento, pude 
ver el esputo sanguinolento que con­
tenía parttCnlas da sus deshechos 
pulmor^ee. 

Y allí.qaedó, con la mirada incier­
ta y vaga; mekaeólico tinte de infini-̂  
ta tristeza invadía su rostro, los co­
dos apoyados en la mesa y erttre sus 
manos, la anchurosa {rente. 

Al alejarme sentía en mi alma la 
desgracia de mi amigo, y a| traspasar 
los umbrales del café, ya en la aceta, 
llegó á mis oídos el sonido de s« voz 
incierta^ que decía: 

—Mozo, ona copa... 
Saloador Diat Ródrigaez. 

Don Ángel Aznap 
Telegráfica mente se ba tenido co-

nócimif^to en Cartagena de upa bon 
rrosfsim^ distinción de que ha sido 

! $!b|eto el ilustre general D Ángel Az 
': ttar y Butigieg, por parte de S. M. el 

Rey D. Alfonso XIH. 
El capitán general de Galicia y di­

putado por esta circunscripción há 
recibido el nombramiento de Gentil 
hombre de Cámara con ejercicio, de 
^u Majestad. 

Nos complace sobremanera esta 
nueva distinción de que ha sido, ob-
getp noeaitro ilustre amigo, pues con 
ella, se recompensan, aunque no tod^ 

Mucha» veces, se han lanzado indi- ; 
cadone$ contra Iî  costumbre de dir 
propinas; pero no t|an pasacjo de la 
categoría dé propósito?. Ln propina es 
una costumbre onerosamente inútil. 

¿Hace falta decir <fB« constituye un 
setviiisraa de quien !a <!a? En todos 
los órdenes de I* yida hay límites jtás 
ó menos adecuados pata la acción, 
*e»-direGtar«ea-íd!kja»..en todos... m-. 
nos en el de dat propina?. 

Por lo menos, el que las recibe 
siempre efe|M!i|tía ese|ím|í^^fy,.;r«i« 
ducido. Contemplad á contítieío tefl eí 
pescante en el riiomento en que os 
apeáis y os disponéis á pagarle el ser­
vicio que o» ha prestado. Le importa 
poco el importe de éste; lo que le ¡n 
teresa es la propina, y sea la que fue­
re, nunca le parece grandf. 

Dais propina ai camarero, al limpia*, 
bota», al cochero, á todo el mundo; 
pero no creáis que con ello sembráis 
gratitud. AI camarero podéis dejar de 
verlo; ai limpiabotas también; ál co­
chero pfobabTémente «o le volvereis á 
ver. El ó ellos no vuelven á acordarse 
de vosotroSj.ni vosptrps de ellos, pe­
ro habéis sembrado ingratos. Una li­
mosna suple agradecerse, ur|a propin»̂  . 
jamAs. ¿P( r qué, pues, no hemos de , 
tener firmeía suficiente, para negar'a? 

Se forman sociedades y ligas para 
muchas cosas. Las liay de solterones 
recalcitrantes, de gentes que coinciden 
en algún propósito ó aspiración. ¿Por 
qué no habia de formarse una liga 
contra las propinas? 

Suele ocurrir que las mayores y las 
más espléndida» propinas las dan los 
menos ricos, por no decir los más po­
bres. Y eso denota que la propina no 
solo es una humillación, sino una va­
nidad; y aún cuando huntiflación y va­
nidad, parece que rabian «íe Vierse jun­
tas, sin embargo, caracterizan perfec­
tamente <Diiíaj|troi,|!e|dic|iedl:;8 |<í|h 
metres del cuello csubido». 

En cuestión de propinas su^fd^n > 
cosas rara». A v^ces ocurre que m in­
feliz burócrata tiene, el dinero |t»to 

•pora tomarse un bistek, y no se decl- • 
de á engullirlo porque le falta el dia«-
rp para la propina... ¡y se loma un 
chocolate sencillo, esto es, «In tosta­
da, para desengrasarf 

Otros tomarían un coche para ir rá­
pidamente, á donde se proponen, pe­
ro solo tienen lo suficiente para p^gar 
la carrera; y se resignan por nojppder 
dar la propina al corhero, á pierdff ei 
tiempo esperando á que llegue el 
ttanvía de su combinación y llegan 
tarde y mal á su objetivo. ¿Qu'én en­
tra en el salón de limpiabotas llevando 
solamente los quince céntimos del 
servicio? ¡Antes la tumba fria' 

Todo esto parece broma, pero es 
verdad, y todavía es mas cierto que 
resultando un perjuicio enorme él dar 
la propitií, se necesita más vajor para 
dejar de darla que para tomar una 
trinchera á pecho descubierto. 

Hay muchos héroes más ó menos 
de relumbrón capaces de salir á la ca­
lle sin paraguas, en pleno diluvio, y 
que no se atrev ;ri!>n, sin embargo, á 
entrar en un café con los cuarenta 
céntimos que cuesta. 

Y quien habla de céntimos, haWfc" 
de pesetas, y de duros y de billetes de 
los pequeños, ó sea, de los de veinti­
cinco pesetas. 

Gentes de rumbo Píxisleii, que dan 
en un momento írliico cinco duros de 
propina y se están é la luna de Valen­
cia cinco semsnaf. 

iTerrible era te tiranía de los anti­
guos caballeroii feudales, peto compa 
rada con la de las propinas/ resultaba 
una^escfavltiíd íóportablel JÓh, tém • 
poral \Úh,7Twres[ 

Abel-Ixuairt. 

i i» . 


